HACIA LA UNIDAD PROGRESISTA
Por un Proyecto de Nación para darle un nuevo rumbo a la República y 
recuperar la dignidad de las peruanas y peruanos
Los partidos, movimientos y organizaciones de izquierda nacional y democrática, nacionalistas, democráticas, humanistas, socialistas y progresistas; de alcance nacional, regional y local que suscribimos, anunciamos al país que hemos decidido iniciar un trabajo conjunto para construir una alternativa de gobierno con capacidad de convocar a una mayoría nacional para el cambio y transformación en democracia. Para ello, en el marco de una propuesta estratégica de largo aliento, recogemos las demandas de amplios sectores nacionales y regionales que exigen con urgencia un profundo cambio de rumbo para un nuevo Proyecto de Nación. 
Crisis estructural del Estado Republicano y agotamiento del modelo neoliberal 

El telón de fondo de la falta de credibilidad de la población en las instituciones republicanas y en los partidos tradicionales es la crisis de larga duración del Estado Republicano. Este no es capaz de representar, hacer participar y resolver los graves problemas que aquejan a la inmensa mayoría de peruanas y peruanos, en particular los más excluidos, discriminados y vulnerables. 

La crisis de legitimidad y confianza se ha agravado por el continuismo de un modelo neoliberal que ha demostrado su agotamiento económico y rotundo fracaso distributivo para garantizar una calidad de vida digna y decente para toda la población, tanto en el país como en la región latinoamericana. La persistencia de esta situación insostenible, amenaza seriamente la 
continuidad democrática y compromete la viabilidad del Perú como nación en un mundo crecientemente globalizado. 

Son cuatro los pro blemas principales que deben ser afrontados y resueltos, en el periodo histórico que se abre, para iniciar la construcción de un Proyecto Nacional en democracia y articulado soberanamente al mundo desde la integración regional latinoamericana. 

· Crecimiento económico sin desarrollo, que es concentrador del poder y la riqueza en pocas manos, altamente excluyente, generador de desigualdades, desnacionalizante y creador de una sociedad segmentada y polarizada. 

· Democracia poco representativa y sin participación efectiva de la población en los procesos decisorios fundamentales de la política, la economía, la cultura y la comunicación. 

· Estado sin vocación nacional, elitista, centralista, débil y poco institucionalizado, de espaldas a las demandas urgentes de una sociedad diversa, pluriétnica y multicultural. 

· Sociedad sin ciudadanía y subordinada al mercado, donde más de la mitad de la población no accede a un mínimo de calidad de vida, con escaso ejercicio de los derechos sociales, fracturada y dispersa organizativamente, donde prima la anomia, la violencia, la corrupción y la desesperanza. 


Proyecto de Nación a partir un desarrollo desde los recursos nacionales, una Nueva 
República Democrática y Descentralista, y la integración regional latinoamericana 

Los problemas que afectan la continuidad dem ocrática y la viabilidad del país son de tal magnitud, que requieren de todo un periodo histórico de profundas transformaciones democráticas y nacionales. 

Deben ser parte de la construcción de un Proyecto de Nación, como visión compartida de futuro que comprometa a la gran mayoría de peruanas y peruanos, en especial de quienes viven de su trabajo, de emprendimientos familiares y personales, pequeñas y medianas empresas, así como de los grandes empresarios con responsabilidad social, vocación democrática y que apuesten con patriotismo por el Perú. 

Por eso se hace imperativo acceder al Gobierno Nacional el 2006, del mismo modo que a los gobiernos regionales y locales, para iniciar el desmontaje progresivo del modelo neoliberal y lograr la promulgación de una nueva Constitución que siente las bases de una Nueva República Democrática. 

El nuevo Gobierno de Transformación Democrática de las mayorías nacionales, en el marco de 
un Proyecto de Nación que garantice la construcción inacabada del Perú como comunidad nacional con integración social, iniciará cinco grandes transformaciones de alcance histórico. 

· Transformación política e institucional: que siente las bases para una democracia integral: representativa, participativa, deliberativa y descentralizada, así como para construir un Estado Nacional moderno, social, descentralizado, pluriétnico y multicultural. 

· Transformación económica y productiva: para construir una economía mixta y pluralista, con un mercado competitivo al servicio de la sociedad y orientado hacia el desarrollo humano sostenible, capaz de generar riqueza con distribución democrática, sustentado en el desarrollo "desde dentro", a partir del fortalecimiento de las fuerzas productivas nacionales y articulado soberanamente al mundo desde la integración regional latinoamericana. 

· Transformación social y de la calidad de vida: para construir una sociedad de ciudadanas y ciudadanos iguales que puedan hacer uso efectivo y garantizado de sus derechos civiles, políticos, sociales, económicos, culturales y medioambientales, para una vida digna y decente sin exclusiones ni  discriminaciones. 

· Transformación educativa y tecnológica: para participar plenamente de la sociedad del conocimiento y desarrollar las capacidades innovadoras, haciendo un uso racional y creativo de los avances de la ciencia y tecnología. 

· Transformación ética: que devuelva la confianza y esperanza entre las peruanas y peruanos, combata la corrupción y la impunidad, fortaleciendo las relaciones de cooperación y capacidades organizativas y sentando las bases para la reconciliación nacional y la efectiva integración social. 

Unidad Progresista para una amplia convocatoria integradora, patriótica, democrática, 
descentralista y civilizadora 


Las circunstancias demandan la construcción de una nueva y renovada representación política, de larga duración y de alcance estratégico, que asuma consecuentemente la vía constitucional y democrática y que sea capaz de convocar a las amplias mayorías nacionales y regionales. 

  
Se trata de acceder al Gobierno Nacional y a los gobiernos regionales y locales para construir 
un nuevo proyecto de nación y darle un nuevo rumbo histórico al Perú. 

El referente progresista que estamos construyendo forma parte de la oleada de nuevos gobiernos democráticos de izquierda y centro izquierda, sustentados en amplias coaliciones sociales y políticas, que ha cambiado la faz geopolítica de América Latina. El Perú es uno de los países más rezagados de este proceso y tiene, por lo tanto, una gran responsabilidad en 
su consolidación y avance. El avance de nuestra propuesta es una exigencia de nuestro pueblo y de Nuestra América. 

Este renovado proyecto político convoca a la unidad de acción de todos los sectores sociales, gremiales, comunitarios, productivos, empresariales y culturales, así como a los nuevos movimientos y sujetos sociales emergentes que expresan, con una nueva radicalidad, las demandas de transformaciones democráticas y las medidas patrióticas que exige el momento actual. 


Expresamos un proyecto claramente alternativo y diferenciado de los sectores políticos 
violentistas, así como del seudo nacionalismo autoritario. 

Busca ser expresión directa de las nuevas tendencias de cambio: las corrientes descentralistas; quienes impulsan iniciativas de participación y concertación en las regiones y localidades; quienes reivindican los derechos ciudadanos frente a los abusos de la prestación de los servicios públicos fundamentales; los movimientos que buscan replantear, desde el diálogo y la 
negociación, las relaciones entre minería, desarrollo y medio ambiente; quienes se proponen una nueva forma de inserción en la economía globalizada a partir de una estrategia nacional de desarrollo; los movimientos democratizadores de la educación, la salud y, en general, de todas las organizaciones gremiales, sindicales y sociales. 

Se requiere , pues, de la más amplia confluencia de todas las fuerzas organizadas de la izquierda nacional y democrática, de centro izquierda, y el centro político, social y cultural. En esta amplia unidad progresista tienen cabida las distintas tradiciones y vertientes de la izquierda nacional y democrática, humanistas, socialistas, creyentes, nacionalistas y patriotas, dispuestos a renovar la política nacional sobre bases éticas, pluralistas, tolerantes y democráticas. 

POR UN GOBIERNO DE TRANSFORMACIÓN DEMOCRÁTICA DE LAS AMPLIAS MAYORÍAS NACIONALES Y REGIONALES! 

¡RECUPERAR LA DIGNIDAD DE LAS PERUANAS Y PERUANOS! 

Lima, agosto de 2005.   
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